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LA U N IV E R S ID A D  IN V A D ID A
Por J. A . GONZALEZ CASANOVA

INVADIDA por tos estu­
diantes, claró está. Hoy, 

matricularse en la Universi­
dad es suficientemente barato 
como para que la minoría que 
en España puede hacerlo inva­
da unas aulas que se han que­
dado definitivamente estrechas.

Aunque no comparto la idea 
de que torio el problema de 
nuestra Universidad consiste 
es su masificación, si es cierto 
que la explosión demográfica, 
la invasión masiva de gente 
joven, plantea un reto políti­
co radical. Ahora el más dó­
cil y bienpensante joveneito se 
revuelve airado ante la inco­
modidad y una enseñanza ine­
vitablemente ineficaz. La solu­
ción, aunque parece técnica, 
es política: se trata de lograr 
una enseñanza eficaz para to­
dos, para muchísimos. Hacen 
falta, pues, edificios nuevos, 
nuevas bibliotecas, aulas pensa­
das para impartir saberes de 
forma nueva, miles de profeso­
res a todos los niveles, etc, etc. 
Todo eso se logra con dinero 
,v el dinero hay que sacarlo 
de donde sea, pues sin él no 
hay revolución cultural que 
valga. Y el dinero se consigue 
con impuestos progresivos, con 
nacionalizaciones, colectiviza­
ciones, etc., etc. En fin, toda 
una revolución, ordenada y pa­
cífica, que. en último extremo 
depende del poder que ten­
gan realmente los gobernantes 
y de las resistencias que ofrez­
can los grupos económicamen­
te poderosos de la sociedad.

Dejando ahora de lado ese 
punto capital del dinero, el 
caso es que estos días estoy 
asistiendo a la matriculación 
de ingentes cantidades de jó­
venes en la Universidad de Bar­
celona y me estoy planteando, 
junto con mis compañeros de

enseñanza, cómo vamos a aten­
der a toda esa muchachada. 
Nos consta que son inteligen­
tes, pero que están mal forma­
dos, son tímidos y agreivos, 
no saben leer, escribir o hablar 
correctamente. Farfullan tópi­
cos, slogans publicitarios y de 
cada tres palabras, dos son co­
modines fonéticos. Son pere­
zosos y televidentes, pero son 
honestos, idealitas y están ham­
briento de saber. No se creen 
las patrañas y los cuentos. Son 
científicos por vocación. Tienen 
miedo e inseguridad, pero es­
tán dispuestos a luchar en se­
rio por una sociedad racional 
y justa. Saben muy poca histo­
ria, nada de filosofía y poco 
más de política, pero tienen 
las ideas muy claras en casi 
todo. Nos exigen a los profe­
sores una perfección inalcan- 
ble e isalcanzada, pero se 
contentan con que se les tra­
te como personas, como adul­
tos y que les expliquemos co­
sas que les interese, que les 
sirvan para resolver sus proble­
mas personales más hondos.

Todo este tipo humano se 
multiplica por cientos. Estos 
cientos se apretujarán dentro 
de unos días en aulas insufi­
cientes. Tendremos que expli­
car cosas muy genéricas y a voz 
en grito. Mi materia se expone 
en tales circunstancias a pa­
sar por un mitin. Hablar de 
política sin matizar y con voz 
vibrante es hacer demagogia, 
dicen. ¿Pero cómo voy yo a ma­
tizar antes cuatrocientos jóve­
nes? Lo malo no es la canti­
dad, sino la heterogeneidad. 
Hay gente muy distinta. No 
sé lo que ya sabe cada uno. No 
pueden participar en el diálo­
go porque no se llegaría a nin­
guna conclusión comprensible 
por todos. Mi papel sólo pue­

de ser el de una «gogo-girl», 
el de un animador que inci­
ta a los otros a pensar y a 
aprender. Pero un «catedráti­
co-animador» rompe un poco 
los moldes académicos. Me ca­
lumniarán diciendo que no soy 
científico, que soy un «perio­
dista». (El periodismo está muy 
mal considerado entre los ujie­
res del academicismo).

Según el sociólogo Amando 
de Miguel, hubiera hecho falta 
en 1967. sólo en las Faculta­
des Políticas y Económicas, 
unos 1.300 profesores más. Eso 
significa miles de millones de 
pesetas más es preparación, be­
cas, sueldos, etc. Pero este mis­
mo autor conidera que, en 1980, 
la industria educativa necesita­
rá en España de unos 350.000 
profesores. ¿De dónde los saca­
remos? Cuando uno piensa en 
!as dificultades y trabas que 
en algunos casos sufren las jó­
venes larvas de enseñantes uni­
versitario por motivo extra-aca­
démicos o, tal vez por su mis­
ma valía, que levanta recelos, 
se echa uno a temblar. ¿Cómo 
desterrar la envidia hispánica 
de los poderosos anticuados? 
¿Cómo abrir paso a las nue­
vas promociones?

E] ansia de saber del pue­
blo español es enorme. Cada 
día da más facilidades el Go­
bierno para acceder a los estu­
dios y a los puestos universi­
tarios. Se abre el acceo a la 
Universidad a los mayores de 
25 años sin titulación previa. 
Ojalá so se malogren estas de­
mostraciones que están hacien­
do nuetros gobernantes de que 
han entendido una clara voz 
del clamor popular. Porque no 
hay frustración más grande 
que encontrar una «alma ma­
tero poco acogedora y desani­
mante.

A NOVA C A N C IO N  GALEGA
Por VICTORIA ARMESTO

U| NO de los fenómenos más intere­
santes de esta tercera «renas- 

cencia» de la cultura gallega es el 
desarrollo de una música que tiene 
una base popular y folklórica, pero 
que se presenta estilizada y mistura­
da con las nuevas corrientes inter­
nacionales; es la llamada «Nova Can­
ción Galega».

Me dicen que surgió en la Univer­
sidad de Santiago de Compostela ha­
ce cosa de tres años, o quizá un 
poquito más. Po1" supuesto que ya 
se cantaba gallego antes en la Uni­

versidad, pero de un modo esporá­
dico, individual y anárquico.

Un grupo de estudiantes, que nun­
ca llegaron a unirse oficialmente, 
prestaron un cierto carácter unitario 
al nuevo renacimiento musical, que 
tuvo también, por lo menos en sus 
comienzos, un carácter protestatarlo 
quizá natural en muchachos tan jó ­
venes y en pugna con la sociedad 
establecida. El nombre que adoptaron 
es, er, sí, significativo: «Voces cel- 
bes», que quiere decir «Voces libres».

No se sabe si fueron los muchachos
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LAS C A S A S  SE C A E N  P O R Q U E  

E S T A N  M A L  C O N S T R U ID A S
ALGUNAS 

LO INVEROSIMIL
CONSTRUCTORAS AHORRAN 

EN LOS MATERIALES
MADRID.— (Crónica pa­

ra  LA VOZ DE GALICIA, 
recib ida por «télex», por 
Francisco U m bral)

Las cusas se siguen cutiendo. 
Me d icen  los léemeos que ahora  
se. caen más, pe ro  que siempre, 
desde hace mucho tiempo, se 
ha cons tru ido  defic ientemente,  
has constructoras presentan al 
M in is te r io  unos proyectos. N a tu ­
ra lm ente , tos proyectos que se 
presentan suelen ser correctos.  
I.o que vasa es que luego, nadie  
se a ius ta  a lo- presentado.

l 'n  técnico de una gran e m pre ­
sa me dice que ellos hacen uu  
¡trayecto o f ic ia l ,  para  presentar.
U luego o tro  comple tamente d is ­
t in to  que es po r el que constru ­
yen. Pero no  es. f recuen te  que  
las grandes e m p ie sa s1 hagan es 
tas cosas. E s la pequeña cons truc ­
tora la que tra ta  de a h o r ra r  en 
todo, y asi es como luego le ta ­
l lan  lo/s materia les. El ba rr io  de 
la Concepción o el riel P i la r  t ie ­
nen una p r im e ra  fase hecha de 
mala manera. Las posteriores  
son de más calidad. Se tra ta  de 
ganar mucho al p r in c ip io  para  
luego, con e l d inero  embolsado, 
c ons tru ir  más serenamente y me 
lo r.

En Sun Blas hay mundanas en 
ruinas, y las casas son de han- 
diez años. En un. taso de un m i ­
l lón  de pesetas, la consliMctora  
gana bastante mus de la mitad. 
Las casas se caen porque se aho­
r ra  en el hu  iro , en los c im ien ­
tos, en todo. Como los márgenes 
de seguridad son muy amplios, 
aunque se ed if ique  por debajo  
de lo calculado, no misa nada, 
i)  no  suele pasar St llega a tei-  
mmarse la casa, ya no es )á a l  
que se caiga. Las paredes se ayu ­
dan unos a las olías, \ a  .sabe» 
ustedes que las casas se caen en 
construcción , A  lo m e jo r  m ue ic  
im  a lbañ i l ,  pero  qué se le va a 
hacer.

IA  RESPONSABILIDAD PARA 
EN l NO DE LOS TECNICOS

La responsabi lidad ra a p in a r  
,-asi s iempre a uno de los técn i­
cos. La, empresa se Jura las ma­
nos. Muchas obras las f i rm a  un 
arqu itec to , pero qu ien  construye  
es e l maestro  de obras. E n  e l ba­
r r io  de Santa María, de M adr id ,  
el encargado de la obra  no deja

ba su b ir  a los otros técnicos a 
re v isa r  la  construcción, p o r  m ie ­
do a que se v in iese todo abajo. 
Había ahorrado hasta lo inve ros í­
mil , Pe ro  las casas están te rnn  
nadas y aqu í n a  ha pasado nada. 
Es muy d i f í c i l  v ig i la r  todo esto, 
vero la verdad  es que no se v i ­
g ila en absoluto. E n  la ca lle  de 
Toledo, a l  hacer los c im ientos  
para  c o n s tru ir  una casa, amena­
zaba, con venirse aba jo  la de al 
lado, m u y  v ie ja , coma correspon­

de a aquella zona. H ubo  que hacer­
le un m u ro  de ho rm igón  a la ca­
sa v ie ja , y el costo de ese m uro  
se descantó matemáticamente de 
los materia les de la nuera  cons­
trucc ión

La chapuza, pues, sigue sien­
do la  obra  de a r le  nacional. La 
especia lidad de la casa. Somos 
unos chapuceros geniales. H a­
cemos castil los en e l a ire  y  no 
se nos caen; con razón los f ra n ­
ceses, cuando qu ie ren  a lu d i r  a 
la mera lucubrac ión  im aq ina tw o ,  
hablan de casti llas en España. 
No hace mucha, al i r  a co ns tru ir  
una escuela, los técnicos se en­
con tra ron  con que los c im ientos  
no servían, porque el subsuelo 
era una especie, de arena move­
diza, Entonces pusieron como c i­
m ientos unas grandes piedras. 
Esto de s u s t i tu i r  el horm igón  
por piedras se hace con cierta  
frecuencia E l aho rro  es conside­
rable  y la casa queda como bai­
lando el chotis en un lad r i l lo ,  
que es una cosa m u y  m adri leña.

Cuando e l Estado o una socie­
dad p iden  presupuesto a una  
constructora, ésta c a la d a  unos 
c im ientos s in  conocer el te rreno  
donde van a i r .  E l  presupuesto  
se aprueba y luego resulta que. 
a la hora de t raba ja r ,  los c im ie n ­
tos t ienen que ser mucho más ca­
ros. po r  las característ icas del 
te rreno  Como n o  es posib le  vo l ­
verse atrás, se descuenta el ex­
ceso de c im ientos del resto de la 
construcción. Los males no son 
los técnicos, sino tam b ién  buro ­
cráticos y  de organización gene­
ral.

Parece que en M a d r id  se caen 
menos casas que en el resto de 
España. Ya saben ustedes que 
la ú l t im a  catástro fe ha sido en 
A lm ería . Es de esperar que todo  
esto t ra iga  una mayor v ig i la n ­
cia p o r  pa rte  de las a u to r ida ­
des, hoy se venden pisos para

pagar en 10 años, pe ro  a los c in ­
co ya están resquebra jados. En  
las mejores zomas de la  c iudad  se 
construye más só lidamente. La  
compra del so la r se le suele pa ­
gar en pisos a l p ro p ie ta r io .  E l  
c o n s tru ir  de f ic ien tem en te  es ya 
una no rm a en e l país. Las casas, 
a l con tra r io  de las mu je res, no  
tienen tendencia, a caer. Y de 
eso nos valemos todos. Con las 
mujeres y  crin las casas.

Nuevo estilo 
de decoración
El modo más fácil y barato de 

amueblar un piso, al parecer, no 
requiere ya visitas a las tiendas 
de muebles. Un decorador hábil 
puede colocar estanterías, apara­
tos de radio, cuadros con mar­
eos, lujosas pantallas, vidrieras 
e incluso una máquina distribui­
dora d« goma de mascar, todo 
por menos de 30 dólares... y lle­
varlo a casa en una bolsa de pa­
pel. Todo porque, en Estados 
Unidos, «People Paper» produce 
accesorios domésticos de imita­
ción, diseñados para ser adheri­
dos a las paredes.

Todo empezó cuando los deco­
radores Eileen Pittler, de 24 
años, y George Brewer, de 27, 
inventaron un signo de paz pa­
ra la estación de radio de Pitts- 
burg. Estaba hecho de vinilo y 
podía colocarse en todas partes, 
desde los cristales de los autos 
a las solapas de las personas. 
Luego, según recuerda Eileen, 
«desperté una mañana y vi que 
mi «póster» de Paul Newman se 
había caído por centésima vez.»

Eileen y George diseñaron un 
barroco mareo plano, en vinilo, 
que puede ser ajustado a retra­
tos o carteles de varios tamaños 
para sujetarlos a !a pared. A par­
tir de aquí, los diseñadores em­
pezaron a producir otras clases 
de engañosos accesorios de mo­
biliario.

En los cuatro meses que lle­
van en el negocio, cerca de 150 
mil piezas de «People Paper» 
ban sido vendidas (!a más cara 
es una estantería de bronce en 
estilo Victoriano que cuesta seis 
dólares). Todas se adhieren a 
cualquier superficie y pueden 
ser cambiadas de lugar como un 
telón de foro. Además, dan a sus 
dueños la ilusión de tener un 
teléfono que no hay que pagar, 
una lujosa pantalla que no se 
rompe y una distribuidora de 
chicles que nunca se agota.

Lámpara, v id r ie ra  y  te lé fono  

f in g id o s

quienes influyeron sobre los poetas 
o viceversa, pero lo cierto es que al­
gunos de los nuevos vates galaicos, 
que habían iniciado su carrera poéti­
ca cantando al amor, a la tierra y 
a las cosas buenas y simples de la 
vida, adquirieron una nueva dimensión 
social que prestó a su lira un tono 
rebelde e incluso hiriente...

En las nuevas coplas de dichos 
poetas, y muy especialmente en Cel­
so Emilio Ferreiro y en Manuel Ma­
ría, hallaron los estudiantes el fondo 
en que asentar «a nova canción»...

Entre las «Voces ceibes» figuran 
Xerardo Moscoso, entonces estudian­
te de Medicina y hoy médico, nacido 
en México de padres gallegos; Xoan 
Rubia; Vicente; Xavier; Miro... Es 
bien curioso que entre ellos no apa­
rezca ninguna voz femenina.

Ora Individualmente, ora en gru­
pos, y siempre con sus guitarras, los 
estudiantes daban recitales, no sólo 
en la Universidad, sino también en 
cuanta sala se les abría. Era el suyo 
un arte muy ¡ntelectuallzado y, en 
un principio, escasamente popular.

Las actuaciones disminuyeron cuan­
do, como era de prever, los estudian­
tes artistas se licenciaron. De aque­
lla «onda» quedan unos cuantos dis­
cos que los estudiantes grabaron en 
Barcelona, como «Aleluya número 
dous» de Xerardo Moscoso, «Meu 
Lar», de Xoan Rubia y «Cantigas de 
escarnio e maldicir» de M iro -

Paralelo a este despertar musical 
estudiantil en Compostela, se desarro­
llaba otro similar en Lugo, iniciado 
por muchachos tan jóvenes que ni 
aún habían acabado el bachillerato.

Antón Campeio, Antonio Rábade y 
Chicho figuran entre los iniciadores
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L U T O

"|" UVIMOS un domingo muy triste, muy 
trágico. La Coruña, ciudad marinera 

por excelencia, tuvo de nuevo en el mar la 
más triste, la más desconsoladora de las 
noticias, con el naufragio de «El Isla» 
y el dramático balance de tantas víctimas.

El acongojante e inexorable suceso, 
tantas veces repetido en la abnegada la­
boriosidad de estas gentes sencillas, lim­
pias y nobles que son las gentes de la 
mar, ha puesto luto en la habitual son­
risa de la ciudad. Estos hombres desapa­
recidos eran vecinos nuestros, compañe­
ros nuestros, nuestros amigos. Ahora de­
jan tras de sí unos hogares desolados, 
unos hijos, unas viudas de todos los cua­
les debemos hacernos solidarios de algu­
na manera práctica y positiva.

Todos tenemos la obligación de rezar 
por ellos. Pero también de hacer algo más 
que rezar. No sé en qué puede consistir, 
pero supongo que algo habrá que hacer. 
Que algo se hará.

E S T I L O

r  L estilo Nixon — que no es otro que 
*■ el que caracteriza a esas personali­

dades acostum bradas a hacer su propia 
promoción popular, a te n e r que ganarse 
a la calle, porque es la calle la que deci­
d irá su propia carrera— ha conquistado 
d irectam ente a los m adrileños y, através 
de las pantallas televisivas, a todo el país.

Ello con independencia de m otivacio­
nes políticas, de consideraciones m arg i­
nales a lo que es estim ación espontánea 
del hom bre que llegaba y que iba a dar 
a la a unas m uchedum bres a las que po­
d ría  resu ltarles más o menos sim pático 
el personaje  en cuestión.

La sonrisa de Nixon, sus gestos de 
g ra titud  a los aplausos, su sim patía para  
a tender a unos com patriotas o para  foto-

Pluma de 
Medianoche

~£cifuirró4

grafiarse junto a los nietos del Jefe del 
Estado, su desdén, en suma, hacia la fría 
rigidez protocolaria para ofrecer una ima­
gen llena de naturalidad, que es siempre 
el arma más persuasiva para conquistar 
a las gentes.

L E N G U A J E

PlE M P R E se habla del oscurantismo semán- 
v  tico de la economía. Que, con frecuen­

cia, llega a extremos insospechados, como bien 
escribe:

«Teniendo en cuenta los inconvenientes de 
la planificación económica, prefiero la naciona­
lización total; teniendo en cuenta los Inconve­
nientes de la nacionalización total, prefiero 
el liberalismo económico; teniendo en cuenta 
los inconvenientes del liberalismo económico, 
prefiero la planificación económica..., y así su­
cesivamente».

Para que vean que hasta es posible com­
plicar la cosa, sin necesidad de hablar de co­
yunturas, señales de alerta y planificación ma­
siva de excedentes infraestructurales...

F I E S T A S

I A Ciudad Vieja arde en fiestas. Su reco- 
*■ leto silencio, la tranquilidad habitual de 

sus callejas y plazas, de s.js rincones monu­
mentales, se altera estos días por el bullido 
y la animación del denso y bien estudiado pro­

grama de fiestas que, al amparo de la festi­
vidad patronal de la ciudad, allí se celebra.

Creo que la Ciudad Vieja tiene una comi­
sión de fiestas realmente envidiable en efica­
cia, en Imaginación y en dedicación. Su pro­
grama ofrece alicientes para muchos gustos, 
para muchas edades, para muchos estidos de 
festividad.

Merece la pena hacer estos días el reco­
rrido de la Ciudad Vieja. Aunque los vecinos, 
acostumbrados a la calma y la tranquilidad 
del resto del año, anden entre sorprendidos y 
desasosegados.

Pero es que aquellas fiestas se abren en 
animación para todos. Son días en ios que La 
Coruña entera se vuelca en aquella Coruña pe­
queña y tradicional que allí comenzó a ha­
cerse grande.

G O L E S

P  mí lo que me divierte en el fútbol
‘ son los goles. Los goles son al fút­

bol lo que el pan a la salsa; lo que ios 
besos al amor; lo que las fotografías al 
viaje; lo que el lujo al dinero... Un buen 
partido de fútbol, sin goles, ya es me­
nos bueno, de igual manera que no hay 
buenas corridas de toros... sin toros.

De ahí que sólo nos divirtamos cuando 
vemos encuentros en los que se marean 
goles. Aunque no sean necesariamente a 
favor, si bien éstos suelen ser más sa­
tisfactorios, porque si los goles son los 
primeros protagonistas del espectáculo, 
la pasión es el segundo. Ver ganar al equi­
po de uno y, encima, que lo haga con 
bastantes goles, ya es un placer de autén­
ticos dioses balompédicos.

El domingo, en Riazor, hubo goles. Y 
algunos, extraordinarios. De ahí la cara 
de satisfacción con que, excepcionalmen- 
te, salieron los aficionados. Que precisa­
mente por eso, por lo infrecuente que 
la cosa suele ser, es por lo que merece 
la pena de ser reseñada.
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del movimiento musical, que fue alen - 
tado por los intelectuales de Lugo, 
como Anxel Fole, Xesús Alonso Mon 
tero, Celestino de la Vega y otros, 
y que se hizo muy pronto conocido a 

. través, de «Radio Popular».
Se distingue este despertar musi­

cal, de Lugo del de Santiago en e,' 
hecho de que sus componentes dea 
dieron unirse para formar un con­
junto y de que en el mismo aparecen 
dos chicas, Elisa y Chiruca.

Elisa tenía una cierta formación 
por ser hermana del músico Antonio 
Iglesias, director del conjunto mo - 
derno «Las Bayas», que tiene ya un 
carácter profesional.

Aunque también bebieron en la; 
mismas fuentes poéticas y el conjunte 
de Lugo cantó al mismo tiempo que 
las «Voces ceibes», o tal vez antes, el 
delicioso «María SolIña», el conjunto 
de Lugo se distingue por un carácter 
más popular, más folklórico.

Su propio nombre denota un de - 
seo de ide-óflcarse con el mundo 
campesino. El conjunto lucense se 
llama «0  Carro» inspirándose en un 
poema de Manuel María:

Teño un carriño cantor 
Teño un carro cantareiro

En los pueblos de la provincia, ru ­
mo antaño los intelectuales de la ge 
neraclón «Nos», los jóvenes «do Ca 
rro» Intentaron, a veces con éxito 
recoger viejos romances a los que 
luego ponía música Antón Campeio.

Uno de sus mayores éxitos es « M i­
ña nena», cuya letra es sencilla y 
gentil:

Deixa de chorar miña nena 
deixa de chorar meu amor 
si t i  choras por un bico 
eu ei de chorar por dous...

Otro éxito infalible es la ya nom­
brada «María Soliña» de Celso Emilio: 

Polos camiños de Cangas 
a voz do vento xemía 
¡Ay que soliña quedaches 
María Soliña!

Recientemente al conjunto aficio 
nado se unió un joven matrimonio, 
naturales, según creo, de Noya, Ma • 
xi y Xena, muy conocidos en La Co 
ruña, en donde han actuado en va 
rias ocasiones.

Tanto as «Voces ceibes» como «0 
Carro» se han mantenido fuera de: 
mundo profesional y es quizá este 
hecho lo aue presta emoción y can 
dor a su arte, pero «a nova canción 
galega», ya desvinculada de su car 
ga de rebeldía, halló un eco en m 
mundo profesional cuando Juan Par 
do decidió canta1' en gallego.

Según mis informes, Juan Pardo 
es natural de El Ferrol hijo de un 
oficial de alta graduación, y su fama 
en España le viene de la época en 
que, unido al hoy esposo de Rock. 
Dúrcal, formaban e i dúo llamado 
«Juan y Júnior».

Juan Pardo compus. 
y canta «A Charanga; 
se ha vendido como 
rosquillas,

«Charanga» en gallego, según m 
diccionario de Eladio Rodríguez Gon­
zález, quiere decir «música compues ■

hizo la letra 
un dn.ee que 

e venden la-

ta de instrumentos de meta! y it-
madera., sin ninquno de los de ner
elisión»

T ras la «Charanga» quf ha >id <
incluso comparada por sus mucho
admiradores con la propia «Alborada» 
de Veiga, Juan Pardo volvió a hacer 
diana con, un segundo disco «Meu ber 
dorme» en el que aparecen acusarse 
ciertas influencias rosalianas.

Aparte de cantar el mismo eu 
gallego, Juan Pardo se ha hecho re 
presentante o propulsor de otros jo ­
venes talentos vernáculos igualmente 
profesionaiizados. Quiza el que ha 
conocido mayor audiencia sea A n ­
drés do Barro.

Andrés do Barro también es de- 
Ferrol, también es hijo de un mili 
tar y también, sequn creo, ha sido 
co ipar ro I r o m o  de Juan Pardo.

»u m ii 't j  I f mmal ha adquirid; 
carart íes r i  i 1 gtnchu »omo la 
de los poetas Roscan y Garcilaso. v 
recientemente el mundo de la can­
ción se r.onmovio con la noticia de 
que se habían peleado. Felizmente 
jiarece que no es cierto.

Andrés do Barro se hizo tamo--.; 
con su segunde Jaco «0 tren», que 
tiene un estribillo encantador:

Pi, pi, p¡, p¡...
Otren que me leva pola velra do Miño, 
me leva, me leva 
cara o meu destiño...

Esto es cuanto yo he podido ave­
riguar acerca de «nova canción gale­
ga». Como no soy experta en esta 
materia, cabe que haya incurrido en 
algún error, por lo que de antemano 
me disculpo y también me disculpo 
si he dejado fuera alguna personali­
dad representativa del nuevo movi­
miento musical a la que pueden co­
nocer todos los gallegos y aún todos 
los españoles, menos yo y otros cuan­
tos despistados.


